
tico del catolicismo español, 
Juan Pablo 11 manifesro que 
llegaba en el cuarto ano de su 
pon tll icadO y en el momen to en 
que elebrqba la clausura oe! 
cuarto centenario de la muerte 
ae Santa 'reresa de JC:!sus, «esa 
gt'an anta española y univer
sal, cuyo mayor timbre de glo
na rue ser siempre nlJa oC:! la 
191 sia y que tanto ha contri
buido q1 bien de la mi ma Igle
sia en estos cuatrocientos anos. 
Vengo por ello a rendir hom -
naje a esta extraordinaria ugu
ra ecle ial prOpOnIendO de nue
vo la vatio z de te y humams
mo. Vengo a encontrarme con 
la comunidad cristiauq qu se 
remonta a la época apo tÓllca, 
en una tierra objeto de los des
velo d San Pablo, que esta 
bajo el patrocinio de Santiago 
el Mayor, cuyo recuerdo perdu
ra en el Pilar de Zqragoza y 
Santiago de Compo tela, que 
fue conquistada para la fe por 
el afán misionero de los siete 
varones apostólicos, que propi-
ió la conversión a la fe de los 

pueblo vi igodos de Toledo, 
qu fu la meta de peregrina
ción europea q Santiago, que 
vivió la empresa de la recon
quistª, que descubrió y evange
lizó América, que iluminó la 
ciencia desde Alcalá y Salaman
ca la teología de Trento». 

Señaló Su Santidad que ve
nía atraido por la «admirable 
fidelidad a la Iglesia» y refi
riéndo e a la historia dijo que 
«a pesar de las lagunas y erro
re humanos, es digna de toda 
apreciación y admiración y de
be servir de inspirqción y estí
mulo para hallar en el momen
to pre ente las raices profun
das de la identidad del pueblo ». 
Tras referirse a los choque 
frecuentes entre españoles, dijo 
que «en este contesto histórico
cultural es necesario que los 
católicos españoles sepáis reco
brar el vigor pleno del espíri
tu, la valentía de unq fe vivida, 
la lucid z evangelizadora, ilu
minada por el amor profundo 
del hombre hermano, para sa
car de ahí fuerza renovada que 
os haga iempre infatigables 
creadores d diálogo y promo
tore de justicia, alentadores 
de cultura y elevación humana 
y moral del pueblo, en un cli-

ma de respetuosa convivencia 
con las otras legítimas opciones 
mientras exigís el justo respe
to de las vuestras». 

« o tengáis miedo, abrid, lqs 
puertas de Cristo, alentar las 
energlas. Uue Dios bendiga a 
.t:..spéUJa, que Vios bendiga a to
dos lOS e pariole con la con
cordia y la comprensión mu
tua, con la prospendad y la paz 
al apóstOl Santiago, patrolJ oe 
España, me encomiendo e 111-

voco a la protección de la lr
gen Santisima para que ella 
oendiga este Viqje». 

Juan Pablo 11 recorrió Espa
ña desde Sevilla a ValenCIa, 
desde Barcelona a Santiago, 
desde Avila a Salamanca, oes
de Zqragoza a Madrid y habló 
de la importancia de Santa 'f e
resa y San Juan de la Cruz pa
ra la mística y para la propia 
Iglesia, habló a los enfermos, 
a la familia e pañola que apo u 
y estimó cumo núcleo de la :,u
ciedad, a los emigrante, a luS 
pescadores, a los gobernantes 
a los jóvenes, que en ma ona 
también, recibieron entusiásti
camente al Pontífice allí donde 
su palabra se alzó, sus manos 
recibieron ofrendas y us pa
sos recorrieron templo luga
re significati os de la tradición 
de la Iglesia católica en el país. 
Juan Pablo 11 en Toledo 

Toledo fue el lugar má cer
cano a todos los ca tellano
manchegos de lo que vi itó el 
Pontífice. Con pre encia de to
das las qutoridades de la co
munidad de Ciudad Real jun
to a los obi po de la dióce is 
de la región, Juan Pablo II en
tró en Tol do en medio de una 
multitud que se agrupaba des
de prim ra horas de la maña
na entonando jotas manchegas . 

Como venía siendo normal 
en su vi ita a otro lugares es
pañoles, Juan Pablo n, proée
dente de Guadalup , ocupó to
da una jornada en Toledo para 
luego dirigir e en helicóptero a 
Sego ia. Recibido con cántico 
a ca,rgo del coro del eminario 
de Toledo, de los fiel s del 
automóvil diseñado para est 
recorrido, Juan Pablo II cele
bró la eucari tía y almorzo en 
el Seminario. 

El día anterior se había cel 
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brado la festividad de San Car
los Borromeo, onomá tica d;¡ 
Papa. La multitud, en reitera
das oca iones le cantaba «fe-li
ci-da-des», «f -li-ci-da-d » , a lo 
que el Sumo Pontífice corres
pondía saludando.Y onriendo. 

Fué reci bid O 

con cánticos 

religiosos, 

bailes . 

populares 

y gran fervor 

por una 

multitud de 

castellanos

manchegos. 

• 
La totalidad 

de las 

autoridades 

regionales 

y locales 

y obispos 

y sacerdotes 

de las 

diócesis 

asistieron con 

Su Santidad 

a 'los oficios 

- religiosos. 
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